
Punto final
a una escaramuza

Sinesio López

Tres líneas rápidas dedicadas a Víc- HnrtaHr^ ¿i .. -  . • • .
Mdí^X^“Ína"¡fáSia coníadcT^^' como ircontradicShl í''' ‘  ■- consenso. La dis-(¿dialéctica?) cuya LSuSn esíá Ik P™'"' lograrlo,na de humor y cuyo cuerni S un saro £ ■ ortodoxia” sino la elemental des- J ^ confusión, hace

solemnidades doctrinarias Cosas de la La dialectíca -así, a secas, , sene de cabriolas y hasta se,somete a divida ’ s ne la sm apehiüo- no es la columna vertebral nciles transformaciones que le hacen
del marxismo. Antes de Marx, Hegel fue ' K oaño político y personal. Lo conocíamosel gigante de la dialéctica y mucho antes M oiarxista-leninista.  De repente lo vemos
aún, en la Grecia del siglo V a.C. el dia- 3 canjeando El Manifiesto Comunista y El
láctico Heráclito se enfrentó al esencia- Y l3 Revolución por El Antiimpe-

tud: ha revelado míe .^a Parménides. Es claro que sobre dia- í X el AFRA. Sus ídolos ya no sonel mejor humorisU polítííí dehiak ^ m exagerar por- Y If"in como el joven Haya,conftmdiera el hunSir con d T ^ Cratilo, un fe i  ^ PrO'risa con el pensamtento Esa co2 ón le f -P^^u 1" heráclito: postulaba el si- ® Pr«s ídolos. A lo que no tiene derecho eses fatal: todo (d humor el aSisk v el f 1 hie ? n" indigeri-humorista) se vuelve ÍL catura 1 Hurte ''«alidad cambiante, la ¿. 1 J hayismo-lenmismo. Es probable
do hav oue tomarla c • ^ ^ U y traicionan. J que algunos analistas políticos encuentrenbla en b?oma, y hay que temario "eíi^bío’ h f q«e dice, Hurta- f 1 ^ madeja entre tanta confusión,ma cuando se noníLS^ ^ autoridad de Lenin y de '  M estaen discusión por ahora.

No es que menosprecie el nanel Hel ^ ^'■c''es formalizaciones so- No es la confusión entre el aprismo de
humor en la política Lo que defiendo es ^mve error. La dialéctica i"? leninismo de
su carácter festivo y su derecho a no con •‘i® ^ay que buscarla en Cuader- i am ® mariateguismo
fúndirno con la lógica fría y objetiva del m en Marxismo y Empirio- i ■; y unidad entre las
análisis. Por Rabelais Shakespeare Boca {^t^cismo, trabajo con pocos logros según ft í', m masas de la lU y las del AFRA. Las masasccio, Cervantes, sabemos que la risa ooou- * ^^^alistes, sino en su vasta y fecun- V E “ orientan ^to por razones intelec-
lar cumplió una gigantesca tarea dernocra pbra teorico-politica.  Lo mismo puede | g tudes y doctrinarias como por razones
tizadoradela soSrd fS en ”^ decjse de Engels, cuya dialéctica hay que I. i Po ít cas. Pese a su relativa Entidad so-ción hacia el mundo Sern^ SrÓ «« Anti-Dühring, sino lev, P «aj las masas de lU y las del AFRA son
-iojo!-eralarisadelosde?batecotera Repetir mecáni- politicamente diferentes y hay que tratar
los de arriba. Las máscaras las formas car la® elementales formalizaciones madora. Así fue entendida esoeciaimpn 1^® .®®mo tales. Las masas apristas tienennavalescas, los chSeIT ^ t e'tSlT" ^esde MaquSrel“tlante E^^^^ identidad política: el AFRA. Recom-formas de risa popular -que pLden Sr ^ S „ central de la política y S la teort nT reconocer lasaboreadas en las novelas y cuentos de bnmhrt 1 de Occidente ha sído desdren?onS¿ PolRl®a entre la lU y el AFRA,esos autores clásicos- destruían simbóli- de la dialéctí?a^”£^^ í “ construcción de espacios colectivos en gos^doterinem'^^^r** políticas y los hala-camente las jerarquías sociales yTrre- mente ^ el  F un mundo desgarrado por aguS contra doctrineros a as masas apristes olvida
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KKs:,— ífáS~á.S i«ss=s
tradictorio con múltiples determinaciones. Para lograrlo hay que abrir la discu-
DIFERENCUR PARA UNIR hora ya de superarm hipócrita tradición del Perú del siglo

Más aUá de las escaramuzas dnctri *1®® J®* válidos-una especie de
ñeras, este debate ha planteado una cues Vam% amanuenses- hacían de heroicostión medular: la neces^idad de atraer a las ideológicos mientras los caudi-masas apristes al campo de la revScí - ^ prudente silen-

una

EL PROBLEMA ES DE QUIEN REIR

El debate ha tenido al

^xuxvvwxva la iiaiuraieza, aeoe pare-
cerle a Hurtado un aburrido divertimento

de niños.

Cuando Hurtado,  ̂ Pou® serio setransíorma en el tremendo juez de la tre
menda corte. Los Zorros de Abajo están

£ s í: F
lo contrario de lo seno: su síntesis es deber ser. La política es acción transfor-

Como el Chapulín Colorado, sin que
rer queriendo. Hurtado ha dicho

una
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Sobre zorros

(y fábulas) Nelson Manrique

o ha hedió en privado, por ejemplo, en bú para la izquierda. Pero es imprescindi-
os famosos desayunos con los intelectua- ble volver sobre él para entender la actual
les de aquierda, que tantas suspicacias evolución del debate político en lU. Des-
W  H ‘miT' de todo, en la base del razonamientoos compañeros de El Zorro.^ . esperan de los compañeros de “El Zorro.. que
lograr con la propuesta. Sena bueno inda- desemboca en la necesidad del “Acuerdo
pr ahora que es lo que se propone Alan Nacional”, está la convicción de que es

,  , , necesario detener el proceso de po ariza-A1 respecto, creo que pueden plantear- ción al que “las fuerzas de la guerra”
se dos interpretaciones básicas. Según la (Sendero y las Fuerzas Armadas) empu-

^ primera, Gafcia tendría una legitima pre- jan, fortaleciendo el centro, a través de la
ocupación por lo que puede esperar del unidad de “las fuerzas de la política”, lUEl interés que la polémica ha suscita- “ Histojij. Conociendo los li- y el AFRA

do en círculos más amplios eviden- ^ del AFRA, para emprender un con- Existe una “caracterización” de Sende-
cia la necesidad que se siente en la transformaciones históricas, es- ro Luminoso, que exime a quienes la sus

izquierda revolucionaria de someter al de- decidido a promover un acuerdo tentan de mayores análisis. Según ella se
bate algunas cuestiones centrales. Ferso- j?. ^ ̂  f ‘rente, contribu- trata de una pandilla de asesinos: por tan-
nalmente no tengo una nueva línea poli- ? la meta fijada al Acuerdo por Si- to, el debate está cancelado. Notablemen-
tica que ofrecer. Quisiera más bien plan- López: hacer viable al Perú como te, no se les reconoce, siquiera, la impor
tear algunas reflexiones sobre lo que ha • , . .  , tanda clínica que tal fenómeno mostra-
venido sucediendo con la izquierda en los/) y La segunda hipótesis es que, repitiendo ría mencionar su nombre equivale
ochenta, a la luz de la polémica presente, táctica que ya en oportunidades an- a violar un acuerdo tácito, no por sobren-

Antes de abordar el contenido de la ® rendido frutos,_G¿rcia haya tendido menos imperativo (2)
polémica, quisiera decir algo sobre su for- desdido actuar sobre las contradicciones Personalmente considero a^ndero
ma. Tengo discrepancias con algunos de evidentemente, existen en lU, agudi- Luminoso una organización política, que
los planteamientos políticos de Víctor ^ando sus divergencias visi¿lgg^ Esto, en , u j utiliza el terrorismo como un arma ñero
Hurtado. Sobre eso he escrito -yínna o- ^mediato, permitiría debilitar a la lU ^ cuya complejidad no se agota en él. cLo
portunidad anterior, y en el cursode este fuerza de oposición y, en las cir- no aportar propuestas concretas en el racionalidad- determinados
texto volveré sobre el tema. Pero quiero cunstancias óptimas, podría llevar a su di- su propuesm el concreti- objetivos políticos, tácticos y eTtratL-manifestar mi profundo respeto por su Tnactn” ^acer viable el Perú co- coi que trata de dcaSpr^V^^^^^^^^
honestidad intelectual. Hurtado tiene una ‘“O” (^1“® suscribo) el hecho de que Gar- pron n»iP “a ^ m •  a través de la violencia armada.
cualidad que escasea en nuestra izquierda, mvitara a sus desayunos no a los diri- cr^ que el Acuerdo Nació- gj objetivo político de ̂ ^ró con re-
y de la que sería necesario aprender: dice f políticos partidarios de lU, que -lación_aJLLno es un mister^^esdelme
las cosas que piensa y no esconde cartas tendrían capacidad efectiva para suscribir compiten por aproximadamente la mima
bajo la manga. Hoy que las bases de la iz- f‘=“®’^dos orpmcos smo a mtelectuales si- ‘o Lopez sobre a Politica, la vio encía y búse social, traLá de desembarazarseT
quierda se sienten crecientemente margi- ‘‘‘ados en el espectro político en una zo- ^ publicidad en el ultimo demostrando que es una falsa alter
nadas, ignorando no sólo las decisiones ‘l”® muestra evidentes fisuras ideolo- f .' • Creo que éstas popular y que sólo SL es la verda-
que se toman en su nombre sino, incluso, ‘‘•““‘e eventudmente podría produ- adhesión ¿g^^ alternativa revolucionaria.. Frente a
lo que en realidad piensan sus dirigentes, mptura. Asi planteada la cues- .P alianza con el g^^g desafío, gj tiene dos alternativas: 1)
sería bueno reflexionar sobre ello. Voy ‘‘O". si se hace un balance desapasionado, La guerra no es la contmuacion o acepta el reto, buscando superar revolu-
ahora sobre el contenido del debate. P^rf® evidente que Alan García ha teni- de la política afuma López; es mas bien donariamente a Sendero (lo cual equivale

do bastante mas éxito, politicamente ha- el fracaso de la política . Esta tesis no es ^ hacerse más marxista- que es la forma
blando, que los “zorros”. Ninguna eviden- reformista, si por tal entendemos una des- han surgido las heterodoxias revoda indica que la propuesta de “Acuerdo v^cion dentro del marxismo (S. López Jucionarias má! fructíferas); Z^ii seaban-

loc • * 1 J 1. Nacional quite el sueno a alguien en el pasaría grandes apuros si se le pidiera que dona el camno renunciando al manficmn
tP hfn “ mtervenciones en el deba- aPRA. Menos aún, que haya dividido a demostrara que existe alguna relación en- y regalando las banderas revolucionarias
icdud por ei colectivo ae ti z.orro . qyg divide profundamente a la izquierda, xismo). Se trata de una formulación es- Resulta ilustrativo observar la través

íaP^mre la m ‘^"i P"» trictamente liberal, que está a la derecha torhX ha STla cr7to al ac^pfL Y ® Aunque soy Señalé anteriormente que la cuestión “o ya de Lenin (quien suscribía plenamen- armado de Sendero Luminoso- de la críti
^  unportancia del del “Acuerdo Nacional” no me parece el te la tesis de Clausewitz, “la guerra es la ™e su forma ̂ susSZsformular algunas impre- fondo del problema. Esta propuesta pare- continuación de la política por otros me- jg recusación de toda violencia

siones al respecto. Según lo hasta ahora ce muy inmadura cuando Degregori, que dios”), y Marx y Engels sino, incluso, de eUg gj gbandono del marxismo
expuesto por sus promotores, la finali- jg defendía en la revista que dirige, consi- Max Weber, “el Marx de la burguesía”! SI maestra con S dmmSLo

^ f actuar poli- dera ahora que ya no es válida, porque las ¿Como se ha llegado a esta situación? jmnactn nolítico aue^ accionar miUtarticamente sobre el APRA, ganando a sus circunstancias han cambiado radicalmen- No se trata de ignorancia: S. López es un deJSendefo ha tetído sobre la iznnierda
bases consecuentemeiite revolucionarias te luego de la invasión de las universida- buen conocedor de los textos fundamen- gg tj-g^jg' ¿g ig oroouesta oue ViVt^r^Tm^
n. es lo b^ r Conocemos des por las fuerzas represivas a órdenes tales del marxismo, y en su momento fue tadÍL^aSara hacepues los objetivos.de una parte de los m- del APRA. Una propuesta histórica -fun- un entusiasta divulgador de los textos de nroniíirias Lnder^Tva.m^^^
teresados en el posible acuerdo. Pero sal- dadora de una nueva radicalidad-, como Lenin. Es que también las ideas tienen HS a fU en aUerSva íeTW

que pensemos que el objetivo de la aparentemente es la lanzada al debate, re- una historia, construida sobre influencias orden” Í4j Si se evalúa esta evolución
otra parte sea sacrificarse por la mayor sulta demasiado lábü si una simple acción pohticas, positivas o negativas, que por lo j¿g fg dg lía
gloria de lU, sena bueno preguntarse táctica de una de las partes del posible a- general actúan con tanto más fuerza cuan- objSivo noKtiío T^Sendiro T umfnoío

5a, .e„d,yp„a rJnoce, ,uepropuesta unilaterd de los compaSeros ción era algo que no se esperaba simple- ESA INCOMODA PRESENCIA Iy^uS S quíla'ímS fra^»
de El Zorro.. . Desde el rtro extremo mente avala la inocencia de los sorprendí- Pese a que formalmente se acepta que de la política?
e la cuerda, el ̂ nor Alm García viene dos, la cual no creo que les objete nadie, la insurgencia de Sendero Luminoso es un

también proitioviendola. Como es sabido, pero por eso, la defensa que de ella hace hecho fundamental para la historia con-
1 se ha manifestado public^eiUe sobre Sinesio López, aunque debo confesar mi temporánea del Perú, éste es un tema que

el tema en vanas oportunidades. También perplejidad ante su lógica cuando, luego progresivamente se va convirtiendo en ta-

En la polémica abierta por
Víctor Hurtado en tomo a las
propuestas políticas de la revista
El Zorro de Abajo” se han

planteado temas que, por su
importancia, exceden los límites
de los intereses inmediatos del
PUM. Sería lamentable, por eso,
reducirlos al anecdotario electoral
pumista.

¿ES EL “ACUERDO NACIONAL” EL
FONDO DE LA CUESTION?

vo

MATICES QUE MATAN

Para terminar, quisiera referirme a un
proceso que se ha venido dando durante

!
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la última década: los grandes virajes ideo
lógicos operados molecularmente, de ma
nera imperceptible. ¿Recuerdan el derro
tero de Lenin y el leninismo? A comien
zos de la década los ataques no eran diri
gidos contra Lenin —tenía demasiado
prestigio-, sino contra “la interpretación
errónea de sus textos”. Luego vinieron los
ataques a un aspecto específico de su vas
ta producción política; la concepción del
partido (5). Sintiendo suelo firme bajo los
pies, se echó luego por la borda su legado
inmenso, deshaciéndose así de ciertas te
sis incómodas como aquella sobre la gue
rra y la política a la que antes hemos alu
dido. En la última (por ahora) fase, que
hoy vivimos, “marxistas-leninistas” co
mienza a utilizarse como injuria o, más
suavemente, como ataque personal. Y to
do comenzó tan inocentemente...

,  ¿Qué hacer? Creo que, en primer lu-
th gar, es necesario jaoj:fiMolverse. Los com-

pañeros tienen todo el derecho a abando
nar el maoísmo ( ¡cómo olvidar que en la
década pasada fueron entusiastas maoís-
tas!), el leninismo y el marxismo. Ello no
debe ser óbice para el trabajo conjunto;
lU está conformada, también, con fuerzas
no-marxistas. Pero ahora más que nunca,
precisamente por las enormes demandas
que la situación plantea, es imprescindi-
ble una elaboración marxista indepen
diente, sin concesiones ideológicas-^La ne
cesaria unidad en el trabajo no puede lle
var a negociar elementos como el material
filosófico que, en un arranque de moder
nidad (no tan nuevo como sus impulsores,
quisieran), tiende a ser considerado como
un optativo que se podría poner y quitar.

h / En segundo lugar, ir al fondo del debate.
^ Posiblemente ése sea el principal aporte

que hoy podría brindar el PUM a la iz
quierda revolucionaria. Les deseo que su
próximo evento partidario sea un impor
tante paso de avance en su afirmación re
volucionaria. Cordialmente.

(l)Esto no quiere decir que no existan fuertes
divisiones en el seno del AÍRA Lo que na
die podría afirmar es que éstas se hayan ori
ginado en la propuesta de una alianza con la
lU-

(2) Hace algunos meses entregue a una revista
artículo que me solicitaron. Al publicar

lo, los editores decidieron inconsultamente
cambiarle el título, de “Sendero Luminoso
y la imagen del Perú a “El tenorismo y la
imagen del Perú”, lo que resultaba contra
dictorio con el eje de la propuesta del texto,?[ue era una invitación al análisis racional del
énómeno senderista; no limitarse a exorci
zarlo. Lo verdaderamente preocupante del
incidente es que esa decisión unilateral fue
asumida por personas amplias de criterio,
de las que resultaría inimaginable un com
portamiento antidemocrático.

(3) “Pata el señor Duhring la violencia es el mal
absoluto (...) Pero el señor Duhring nada
dice acerca de que la violencia desempeña a
la vez, en la historia, un papel muy distinto,
un papel revolucionario, y, para decirlo con
las palabras de Marx, el de comadrona de to-

viejá sociedad que lleva en sus entrañas
a nuwa..., etc.’’ (Federico Engels).

(4) Naturalmente sería ingenuo circunscribir la
cuestión a una opinión personal de V. Hur
tado. La verdad es que la propuesta fue rwi-
bida con entusiasmo por una significativa
fracción de compañeros. Claro que sólo Hur
tado tuvo el valor de plantearla.

(5) Por lo general, en esta crítica no se situó su
producción como la de un dirigente ■ políti
co que escribía en función de_ demandas
concretas de una realidad histórica igu'^-
mente concreta, sino como si fuera la de un
filósofo que escribiera pata la posteridad. Se
locaron, entonces, dos actitudes opuestas,
hermanadas por el mismo se^o de partida:
de una parte, la copia mecánica de sus tesis,
que sólo necesitaban ser “aplicadas” a la rea
lidad peruana, y de otra, la negación en blo-

de su iiunensq aporte, evidentemente
no reducible al “Qué hacer”.
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MUNICIPALIDAD DE ATE-
VITARTE

COMUNICADO A LA OPINION
PUBUC
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Frente a las declaraciones hechas recientemente a los de
comunicación masiva, por el Alcalde de Lima, Dr. Jorge del Castillo,
nos vemos en la imperiosa obligación de precisar lo siguiente:

1.- No es costumbre nuestra responder torpezas y agrgvicDS,
cuentemente deploramos las declaraciones del Sr. Alcalde de

Hemos ganado las Elecciones en el Distrito de Ate, eg_tces-oca^
sienes consecutivas, sin que existiera sombra y duda sobré^los resu -
tados, eso nos da derecho moral y experiencia para señalar que IN-
VERMET* es la empresa de todos los Municipios de Lima, sus recursos
provienen de los que señala la ley de creación:, Decreto Ley N-
22830 de fecha 26H2-79 (artículo 6^) y la Ley Orgánico de Municipa
lidades N^ 23863 (Capítulo 111--artículo 97) ^ ^  . .

3.- Hasta la fecha ni la empresa contratista de los trgbgjos de .repa
ración de la Carretera Central, ni el propio INVERMET hgn tenido la
corteja de hacernos conocer el Expediente Técnico sobre la men-
cionada ̂ a-^n^a piQ^teamos que ‘INVERMET’, como cualquier enti
dad o empresa del país, está sujeta a sanciones que la ley establez-
CQ

5 - El Municipio de Ate tiene alternativas para el flujo vehicular, evi-
tarKlo las congestiones penosas que se producen todos Ips días,
perjudicando a miles de trabajadores y a partir de la próxima se
mana a miles de estudiantes. Nuestras alternativas serian: ̂  ^

a) Que el tránsitopesadO-pueda discurrir por la entrado-de-Cam-_
poy, cruzar Hüdóñípáy desembocar a la Carretera Central a la altura

utilizar también la ruta de la urbanización ‘Santa Ani-
ta‘ y ‘Mangomarca’ y desembocar en Vitarte, previa apertura de un
acceso o trocha carrozobter . -v, ,

c) Utilizando la vía que desemboca en la Fabrica Cristal^ o Vol
vo del Perú S.A.‘, solicitando a esas fábricas él uso de sus bahías y pis
tas accesorias.

6.- De manera que si consideramos que ésta es una obra impor
tante que merece el concurso y la concurrencia de todas aquellas
instituciones que puedan aportar: Municipalidades, Guardia Civil, Minis
terio de Agricultura (Dirección General de Aguas  v Regadío, para el
control de las acequias), SEDAPAL, Eiectrolima y Compañía Peruana
de Teléfonos; solicifamos el Expediente Técnico, así como solicita
mos que la obra se realice por panos. u.
7.-Finalmente cuando señalamos que INV£2MET hace obras con

los recursos de los Distritos, queremos decir que esta empresa no per
tenece a partido político alguno, sino a los contribuyentes de la ciu
dad y que el citado organismo adminislta-sus-fecyrsos,-esperamos
pues que se respete en primer lugar a la población y a sus auto
ridades edilicias.

conse-

la ciu-
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Vitarte, 31 de marzo de 1987

FRANKLIN ACOSTA DEL POZO
Alcalde
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Manuel Lorenzo Vídaurre
Una coyuntura y un personaje

1

Las guerras de la emancipa- imperio de ultramar; promovien- «í?
ción americana fueron par- ¿o su propia industrialización y
te de un ciclo especialmen- especializando a las colonias en

te tumultuoso. Con la revolu
ción de las colonias norteameri
canas se inició una gran tormen
ta internacional que sacudiría
a  todo el mundo occidental,

revolución francesa
complicaría más el panorama.
Las guerras -napoleónicas en- eclipsamiento de Lima fue ine-
tre las potencias europeas termi- vitable, pues los borbones modi-
narían de conformar una época fícaron también el régimen co-
tremendamente agitada.

la producción de materias pri
mas. Buenos Aires pronto cobró
impulso por el cuero y Caracas
por el cacao. Ambas capitales
compartían su privilegiada posi
ción de cara al Atlántico. El

La an

mercial, aboliendo el monopolio
México-Lima-Sevilla.

El caso es que la aristocracia
mercantil limeña vio perder día a
día su antigua hegemonía. Ese
proceso constituye una de las es
tructuras de larga duración del
siglo XVIII. Claro que ello no
nos debe llevar a la imagen de
una clase dominante peruana dé
bil y arruinada. Por el contrario,
el punto de partida había sido
muy elevado y aún era rival en el
continente.

En este tempestuoso perío
do, el Perú optará por la pru
dencia y la moderación. Nues
tros criollos apostaron a la con
tinuidad del imperio español en
el marco de una reforma inter
na. Este Perú reformista será
conducido por una coalición en
tre criollos y peninsulares. El
frente único entre estos dos ele
mentos, que en el resto de Amé
rica, por el contrario, fueron los
polos del conflicto, nació de un
complejo juego de circunstancias. LOS ORIGENÉS DEL_
Esta coalición tuvo su momento reFORMISMO LIMEÑO
de esplendor cuando el virrei-

fue conducido por Abascal.
Ahora sí podemos reu

El Perú de Abascal tenia la misma
tensión territorial que el Imperio'
caico.

ca y siguió para el Cusco viajan
do por tierra. En el recorrido co
noció al indio. Una tremenda an
gustia lo sobrecogió y lo llevó a
exclamar: “todo era hambre.
desnudez y miseria”.

El Cusco vivía una situaciónnir los
dos sentimientos que constitu
yeron la base de la orientación
política de nuestros criollos: el
deseo de domeñar al indio y la

.  . , , , revancha contra él Río de laPla-
E1 Peni indígena había ensa- gj resultado político fue el

yado su sublevación cuando Tu- ^eformismo. Lima apeló a la con- *
pac Amaru. En ella, el núcleo di- ^jj^uidad del vínculo con la me-
rigente, articulado por el mismo porque se sentía españo-
cacique de Tungasuca, había reu- Anhelaba una reforma del
nido tanto a un sector de la aris- que favoreciera las aspi-
tocracia indígena como a impor- naciones criollas  y la derrota de
tantes criollos y mestizos provin- independentistas como me
cíanos, movilizados conjunta- nanismo para recuperar la hege-
mente contra Lima y España, monía en Sudamérica.
Sin embargo, la explosión de ma- liberales habían sido Ile
sas campesinas que destruyó igle- p^^gj. g^ España a con
stas, haciendas y obrajes, asustó sggugncia de la resistencia nacio-
a los criollos liberales del Cusco, g^ritra la invasión napoleóni-
los hizo retroceder y entregarse América, estos aconteci-
en brazos del absolutismo. A
partir de esos acontecimientos,
los criollos aprenderán a no con
fiarle la dirección a las élites in
dígenas e intentarán dirigir el
movimiento, subordinando al in

nato

LA DECADENCIA DEL
VIRREINATO DEL PERU

mientos dieron origen al surgi
miento de juntas criollas, las cua
les, siguiendo un derrotero larga
mente conocido, evolucionaron
desde el reconocimiento a Fer
nando Vil a la independencia.

tremendamente tensa. La vieja
capital inca era gobernada por la
audiencia. Y esta por el severo
Oidor Pardo, un absolutista fir
me y enérgico. Este tenía múl
tiples dificultades para controlar
la ciudad a su cargo. En ella se
tejían varias conspiraciones. La
élite indígena, o lo que restaba
de ella, era acaudillada por Pu-
macahua. Los círculos de crio-

Manuel Lorenzo Vidaurre y Encalada.
reincorpora estos territorios a la
jurisdicción de Lima y por
instante, el virreinato vuelve a te- t,ot,o;QHr.c
ner una extensión similar a la del Uos y mestizos eran trabajados

por los hermanos Angulo. Esta
posición se nutría del sentimien
to regionalista y no temía el con
tacto epistolar con los revolu-

un

esplendor bajo los Austria.
Los liberales convocaron a

cortes españolas en Cádiz y los
criollos aprovecharon para ingre- . , ̂
sar al gobierno del imperio. Los cionanos píatenos,
limeños tendrían importante gra- Las contradicciones estaUa-
vitación. Morales Duárez fue nan luego de la proclarnacion de

la constitución liberal de Cádiz.
El bando absolutista no quería
aceptar la elección de un cabildo
constitucional. La oposición
criolla se núcleo alrededor de la
reivindicación democrática. Vi
daurre pretendió jugar una car
ta propia, intermedia, a medio
camino entre la independencia y
la audiencia goda. En este tiem
po escribiría: “No ha llegado el
tiempo para la emancipación de
América, es muy hondo el abis
mo, necesitamos de un puente y
éste lo constituye la constitu
ción de Cádiz”. Su proyecto ca
recía de sustento social, no po
día triunfar pues las fuerzas re
gionales sé definían en torno a
los polos de la contradicción. Al
persistir en su apuesta, Vidaurre

electo presidente de las Cortes y
Baquíjano Consejero de Estado.
Otro personaje limeño, Manuel
Lorenzo Vidaurre se trasladó
también a España. Su tempera
mento no le permitía permane-

tranquüo en Lima, mientras
se sacudía la metrópoli. Allí por
fió hasta ob*“ner audiencia con
uno de los miembros de la Junta
de Regencia, los encadiló con su
limeñísima elocuencia y a su pe
dido, en sólo 11 días, redactó el
“Plan del Perú”. Uno de los pri
meros estudios de conjunto so
bre la realidad nacional. Tanta
diligencia le valió un nombra-

cer

Vidaurre desembarcó en Ari-

,  ' miento. Oidor del Cusco. Una
gran vanidad había sido satisfe
cha.

En el Perú, los liberales y los ab
solutistas formaron la coalición
dirigida por Abascal. Con estos
alineamientos se emprende la

dio.!

El siglo XVIII frabía contem
plado una cierta decadencia del
otrora poderoso virreinato pe
ruano. La reducción territorial guerra,
reflejó el ocaso de Lima como La primera fase está llena de
cabeza de la ocupación española victorias para los peruanos. De
de Sudamérica. Este proceso que rrotan a las Juntas del Alto Pe-
implicó la pérdida de jurisdic- rú, de Quito y de Chile. Un ejér-
ción sobre las actuales repúblicas cito comandado por el noble
de Chile, Bolivia y el Ecuador, arequipeño Goyeneche e integra-
era parte de las reformas, borbó- do por soldados indígenas detie-
nicas. La nueva dinastía buscó ne a los revolucionarios platen-
modernizar a la metrópoli apro- ses y establece una disputada
vechando de mejor manera a su frontera en el Tucumán. Abascal

1

El último gran Virrey de España
en América.
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Márgenes,

y debate
i

UR, Casa de Estudios del
Socialismo, nos ha hechoiS entrega del primer número

de su revista “Márgenes. Encuen- '■
tro y Debate”. ,

Creemos que su mejor presen
tación es su propio editorial. So
lamente quisiéramos señalar que
hace su aparición en un momen
to clave en el debate que se da alI
interior de la izquierda marxis-
ta peruana, tanto política como
intelectual, sobre temas referidos
al marxismo y al socialismo pe-

-  ruano. No es una revista mera-

El barrio de Sar, Lázaro en el-Rfmac, fue urbanizado por la familia Vidaurre. "rí^Snde'T un °mS- .
dividió la unidad de la audiencia, cusqueños, aunque numerosos, dó anulada y su partido se per- mentó histórico en donde es ne-
debilitó al poder oficial termi- estaban desorganizados y care- dió, atrapado entre dos fuegos, cesario la elaboración y afirma-
nando por abrir, involuntaria- cían de experiencia. Un destaca- En Lima se desató una fuerte ción de proyectos alternativos de
mente la situación revoluciona- mentó realista no tuvo inconve- represión sobre los reformistas índole socialista.

’  niente de batir a Pumacahua en criollos, los institutos de ense- Dentro de este contexto,
Umachiri. El cacique fue ahor^- ñanza superior fueron interveni- “Márgenes” nos presenta como
cado en Sicuani. Cuando la noti- dos, los periódicos clausurados y tema central de su primer núme-
cia llegó al Cusco, estalló una algunos dirigentes enjuiciados, ro, Intelectuales y Sociedad, par-
contrarrevolución realista en la Entre ellos no podía faltar núes- tiendo de la constatación de un
ciudad. Antes de fin de mes, los tro personaje. Acusado por los desencuentro entre la realidad
jefes rebeldes habían sido ejecu- sucesos del Cusco, Vidaurre se social y los encargados de pen-
tados, era marzo de 1815. halló en una situación muy com- sarla”. Este tema es tratado en

Unos meses atrás, Fernando prometida. Encerrado en su casa, las tres partes en que se divide
VII regresó en triunfo a Madrid, ios transtornos personales com- la revista; Encuentro, Debate y
Los revolucionarios cusqueños, plisarían su situación. Murieron Aproximaciones. Entre los auto-
aunque actuaron después, no co- jus suegros y la hermana de su res podemos encontrar, al lado
nocieron la noticia. Del fondo mujer pasó a vivir con ellos. Vi- de intelectuales reconocidos, a
primitivo de la España tradicio- daurre quedó prendado de la be- jóvenes investigadores como Mag-
nal había surgido un clamor de Ueza de su cuñada. Ella aceptó dalena Chocano, Iván Hinojosa,
masas por el retorno del absolu- gys requiebros y  a poco, se ama-
tismo. Femando VII, llamado el han locamente durante las no-
“deseado”, abolió la constitu- ches Estalló el escándalo pues la telectuales y Sociedad son enfo-
ción liberíd y restableció la San- joven quedó embarazada. cados estudiando la intelectuali-
ta Inquisición. No sólo el shock fue familiar, dad cusqueña de principios de

Lima entera fue estremecida. La siglo (Reñique), la experiencia
moral pacata de la época no po- urbano popular de Huaycán
día aceptar un adulterio con sa- (Ledgard) y los pintores de van-

Los principales dirigentes li- bor incestuoso. Vidaurre fue guardia durante el segundo be-
berales fueron apresados. Los re- condenado al ostracismo. Ni lo hundismo (Buntinx). En Deba-
formistas americanos fueron acu- visitaban ni lo saludaban. Se con- te, Alberto Flores Galindo escri-
sados de convivencia con la cau- virtió en un auténtico apestado be acerca de la generación del

social. Aislado completamente, 68, tema sobre el cual círculos
políticos e intelectuales han tra
tado de darle un balance general
a las experiencias de los 70. Co
mentan: Antonio Cisneros,
Efraín Trelles, Rosa María Alfa-

ría.

VIDAURRE Y LA
REVOLUCION

Los Angulo se apoderaron del
Cusco la noche del 2 al 3 de
agosto de 1814, fue un típico
golpe de mano. Decidieron una
táctica arriesgada y le ofrecieron
a Vidaurre la conducción de la
revolución. En realidad, querían
extender la lucha cobijados bajo
el manto del constitucionalismo.
Pensando seguramente fortalecer
la carta independentista y luego
sacarse la careta. Vidaurre optó
por esconderse en su casa. En las
últimas semanas había percibido
su aislamiento e intuía que que
rían utilizarlo. Unos días des
pués viajó a Lima, entregándose el FRACASO DE LOS
en brazos de Abascal. REFORMISTAS

Las tropas de los Angulo eran
indígenas encuadrados por Pu
macahua. Estos contingentes
crearon a su paso la misma situa
ción producida cuando Túpac . ..

S-„u =, geaio db Vida„„b ,cddb en „o
zoVofundo a todo lo occiden- listas. Los moderados crioUos no haberse dejado llevar por la de-
tS ^la rrtisma utopía andina de se habían expuesto al entendí- wsperación, en haber hallado
reconstrucción integral de su miento con los independentistas. fuerzas para la reflexión política,

Cecilia Méndez, entre otros.
En Encuentro, la relación In-

(AC<kí>LT/D]05

nrotú? muS S ritorno ided Por el contrario, conducían la Fue en esos años que Vidaurre
d Tawantinsu’yo Los criollos guerra contra Buenos Aires, sal- escribió su segundo libro, tan im-mác tnnHprnn/volvieron a re- vo que lo querían hacer de deter- portante como el anterior. EnUaLse y Angulo tuvo que extre- minada manera y en provecho casi 500 pá^nas vuelca su angus-_„r C11 nociei^n propio. Al rcaccionar contra esa tía ante el destmo del Peni. Las

AhaLl no había aceptado si- precisa forma de hacer la guerra, “Cartas Améiicanas” revelan alquiera negociar y exigióla rendi- 1°* absolutistas acabaron con el político lúcido, aunque impoten-
ción incondicional La solución partido reformista  . americano y te, que veia nacer a la repúblicarníaTue st mSr^lantóadas le echaron leña al fuego de la bajo el doble signo de la derrota
las cosas en este terreno, se des- emancipación.  A raíz de eUo, la de la elite indipna y la frustm-cubrió que los revolucionarios carta de los criollos de Lima que- cion del proyecto-de sus criollos.

/

balance de la obra más famo
sa de Antonio Díaz Martínez,
muerto en Lurigancho. Magdale
na Chocano nos ofrece una inte
resante reseña de la conciencia
histórica de los grupos aymaras
bolivianos, Manuel Burga sobre
intelectuales indigenistas y Ceci
lia Méndez, desde una perspec
tiva histórica, enfoca el proble
ma de la pena de muerte.

La dirección de Márgenes es
tá a cargo de un Comité Directi
vo, quienes han ofrecido como
temas de los siguientes números:
La Crisis de la Modernidad y Mo
vimiento Obrero, temas que se
definen “por su vigenca, por la
persistencia que posean”. De es
ta manera, “Márgenes” inicia sus
aportes para el debate sobre los
problemas del marxismo y el so
cialismo en el Perú, debate nece
sario y que ya está dando sus pri
meros frutos (RP).

un

ro.

En Aproximaciones, dedicado
a  la crítica y la reseña, Juan
Acha nos aporta el debate que se
dio alrededor de la creación del
Museo de Arte Contemporáneo
en el marco del SICLA; Hen-
rique Urbano sobre el mito.de
Incarrí y los problemas de su
conceptualización; Iván Hinojosa
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RANCHO EM EL CONGRESO

El hecho acaparó el debate
larlamentario y por este asunto
lasta los diputados “mudos

pidieron la palabra. Además, el
asunto del vitute trajo cola, al
punto que el Ejecutivo ha

o al Parlamento una
partida adicional con el fin de
contratar gasfiteros y desatorar los
servicios higiénicos que fueron
seriamente dañados por la
avalancha de diputados. Por otro
lado, el diputado Valencia anunció,
que presentará un dictamen en
donde exige que la cocinera del .
Alianza Lima vaya a cocinar. El i
asunto está en comisiones.

>»

eni

®'P“ladaprec8Íto
9g^j25j5sos de.proWJp^aJlAÍínieirtos
gg-Jg Cámara
G«n*al«rp5il¡ífe
que '‘mejor
áú Cámara
famiKer

saaás PjRütado;
optó por

curarse en

PrenlrL*"’* 'oncher

n ■

a^^ssíanacaisai •£I !
la parlamentaria
saludabl loiclata

la
ivasalud Ayera. 7

Vivero, •ofl'slatíva,

co
concurrió a

nteniendo un menúen casa. "Así me
contraer enfermeda-

comedor cuenta con
Algunos diputados ex sanmarquinos recordaron nostálgicamente
épocas estudiantiles en el comedor estudiantil “La muerte lenta” mien
tras que los apristas recordaron la comida del comedor de la Casa del
Pueblo. El debate continuó en los baños.

sus

expresa del pre-Femando León de

I

I

I Esta es la hipótesis de “El Agujón”: los transtornos estomacales origina
dos por la comida, se debieron a que los militares picones por lo del Mi
nisterio de la Defensa tomaron la concesión del comedor. Aquí c: .
bió la pimienta por la pólvora y un poco de tierrita en el lomo de un di
putado parlanchín, fue la venganza uqiformada. De allí al “De frente
marchen . . . al baño” hubo sólo un paso.

se cam

t

>  •
{ Las consecuencias no se dejan esperar. Y el mal olor amenaza llegar

Hemiciclo. De la cocina al baño es la ruta obligatoria y algunos insidio
sos aseguran que los insumos en ambos ambientes son los mismos.

al
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